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Con la demolición del Hos-
pital "Mercedes", tan hermo-
samente viejo en sus piedras 
gloriosas, patinado por el 
tiempo y blasonado por la 
ensenanza sabia, como Uijera 
recientemente un distinguido 
profesional, se cierra un am-
plio capítulo en nuestra his-
toria médica y un ciclo más 
en la larga vida de tan emi-
nente institución hospitala-

, ria. 
En días pasados, ipientras 

esperaba la celebración del 
acio, con que la '"Sociedad 
Nacional de Histeria de las 
Ciencias Médicas" y los médi-
cos y profesores que allí 
ejercían, íbamos a despedir-
nos de aquellos claustros 
queridos, me senté por últi-
ma vez en los bancos de la 
"cruceta" mientras con infi-
nita nostalgia i ñoraba, los ya 
lejanos días, en que iba en 
busca del saber y de la expe-
riencia que tan desintems-
damente nos impartían nues-
tros maestros; y por un mo-
mento, mientras los pasos re-
sonabafi con extraños ecos 
en las salas vacías y la luz 
que se filtraba por los ven-
tanales fulguraba con débi-
les reflejos, evoqué las gran-
des figuras de la medicina 
cubana, que allí dieron lo 
mejor de su alma, númenes 
sagrados de Gallardo y de 
Bango, de Emiliano iNúñez, 
de Raimundo Menoil-l, de 
Luis Ortega, de? Aballí, de 
Enrique Núñez, 'de Panchón 
Domínguez Roldán y de tan-
tos otros que contribuyeron 
con su ciencia y su saber, a 
que este hospital tuviera tan 
noble tradición, que pudiera 
decirse que marca la edad de 
oro de la enseñanza de la 
medicina en Cuba. 

De abolengo ilustre, el 
Hospital "Mercedes" es la 
más antigua institución hos-
pitalaria con que cuenta el 
país. En 1597, el Gobernador 
Maldonado empezó a fabricar 
un hospital, el segundo en 
Cuba, que se llamó de San 
Felipe y Santifgo y algunas 
veces se desigró como •Fe-
lipe el Real". Se comenzaron 
las obras en donde se encuen-
tra actualmente el Parque de 

San Juan de L):OS con cuatro 
mil pesos provenientes de la 
venta de los almacenes que 
se habían levantado para 
guardar los pertrechos que 
pertenecían a las galeras del 
servicio de patrulla y que 
una vez que dejaron éstas de 
existir, el Gobernador Mal-
donado había cedido al pro-
pio hospital. 

En 11 de octubre de 1602 
1 llegan a La Habana, los her-
manos de la Orden Hospita-
laria de San Juan de Dios, 
Fray Diego de la Puente, 
Fray Andrés de Alcaraz, 
Fray Gonzalo González y 
Fray Andrés de la Paz, que 
vienen a hacerse cargo en 
nombre de la Orden, del hos-
pital y que desde entonces sa 

llamará de San Juan de Dios, 
pero a pesar del celo de la' 
orden religiosa que lo servia, 
el hospital arrastró una vida 
casi miserable, llegando en 
la primera mitad del siglo 
XIX a las peores coudiciones 
de su historia. Amenazaba 
ruina, el hedor que despedía 
obligaba a los transeúntes a 
apartarse de su ruta y Nico-
lás José Gutiérrez pedía en 
un célebre informe al Ayun-
tamiento que se tomara la 
medida higiénica de destruir-
lo. Veamos cóm un autor 
de la época nos lo describe. 

"¿Veis ese edificio cuya 
sencilla torre ocupa el ángu-
lo del Sur coronada algunos 
días de varias y numerosas 
banderas? 

Tres puertas conducen a 
su interior; por la primera la 
humanidad va . buscar alivio 
a sus continuas y profundas 
congojas; por otra el espíri-
tu acongojado implora del 
eterno paz y sosiego a sus 
tribulaciones y amarguras; 

en la tercera ¿no veis un ca-
rro que despues de atravesar 
lentamente las calles parece 
no saciar nunca a voracidad 
de la tierra?. . . Lleva siem-
pre cadáveres hacinados y to-
dos los días, sin cesarla una 
hora misma los demanda; pa-
ra que nada falte en este lu-
gar de miserias y dolores, 
prolongados calabozos encie-
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rran en su reja multitud de 
criminales. 

La Religión y el tormento; 
los genidos y la muerte; la 
inocencia y los crímenes; la 
caridad y la indolencia, todo 
se reúne en el Hospital de 
San Juan do Dios que más 
de una vez ha arrancado lá-
grimas a nuestros ojos y sus-
piros a nuestros corazones. 

Pero a este medio hospita-
lario ha de llegar jn día el 
doctor Emiliano Núñez de Vi-
llavicencio y empezando co-
mo médico interno del mis-
mo en 1867, ha de salvar el 
futuro con su celo y su fe 
casi religiosa en los destinos 
sanitarios del hospital. Cuan-
do ya es imposible sostener-
lo en el lugar que había ocu-
pado por más de dos siglos 
y medio, el hospital es tras-
ladado a los altos de la anti-
gua Cárcel de Tacón, en el 
Paseo del Prado, pero el lu-
gar no reúne ni siquiera los 
requisitos mínimos de una 
institución de es... clase, ha-
bían unas celda;. de cinco 
metros por cuatro, donde a 
veces se encerraban a nueve 
locas y de las cuales sólo ios 
dormían en catres y el resto 
en el suelo, ofreciendo com-
pletamente desnudas un cua-

dro que se grababa en todas 
las mentes, completado por 
la miseria y la promiscuidad 
que obligaba a enfermos a 
dormir en el suelo o a com-
partir sus camas con algún 
otro compañero de infortu-
nios y donde el hedor de la 
gangrena hospitalaria y otras 
piemias era de tal naturale-
za, que bien podía comparar-
se en ese aspecto con el an-
tiguo hospital. 

Aquí Emiliano Núñez, ya 
director del establecimiento, 
se propuso con inquebranta-
ble tesón e indómita energía, 
buscar recurso, a fin de cons-
truir un nuevo edificio para 
hospital, que llenara los re-
quisitos y necesidades de su 
tiempo. 

Empieza Don Emiliano, una 
notable campaña en la pren-
sa médica y en conversacio-
nes particulares con las au-
toridades, consiguiendo inte-
resar al Capitán General de 
quien logra nombre una co-
misión para los estudios per-
tinentes. La componen, Vi-
cente Benito Valdés y Joa-
quín García Lebredo por la 
Academia de Ciencias, ei Se-
cretario del Gobierno Gene-
ral Don Ricardo Galbis que 

la preside, el inspector de 
Obras Públicas del Estado 
Don Joaquín Carbonell - e l 
funcionario de la Secretaría 
Don Nicasio Alvarez, el pro-
pio doctor E„uliano Núñez y 
una subcomisijn de médicos 
para que aconsejaran c o - un 
informe final\ sobre las ne-
cesidades del hospital. 

La primera ifliíicultad con 
que tropezaron las comisio-
nes, fue la de la elección del 
terreno en que habia de le-
vantarse el Hospital. Se pien-
sa primero en el terreno en 
que actualmente se levanta 
el Palacio Presidencial; otros, 
encabezados por el doctor 
Bango, piensan en los terre-
nos aledaños al Castillo del 
Príncipe, muy cerca de don-
de hoy se ha levantado final-
mente el nuevo Hospital 
"Mercedes", y, por fin, tras 

múltiples discusiones, se de-
cideu por una manzana de 
terreno en el Reparto Medi-
na, sitio final del emplaza-
miento. Tres años después 
de haber empezado su ince-
sante batalla asiste el doctor 
Emiliano Núñez a la coloca-
ción de la primera piedra 
de nuevo hospital, lucida ce-
remonia que se celebra el 
viernes 19 de noviembre de 
1880. 

Para realizar la construc-
ción del nuevo hospital se 
contaba con los legados de 
almas generosr.s y caritativas, 
como Don Joaquín Gómez, do-
ña Josefa de Santa Cruz de 

, Oviedo y el Ma.qué de Ma-
rianao, Don Salvador Samá, 
que habían dejado entre los 
tres cantidades ascendentes a 
217,000 pesos. Para arbitrar 
la diferencia entre esa can-
tidad y el costo total del hos-
pital, que era según lo pre-
supuestado por el arquitec-
to Adolfo Sáez Yáñez de 271 
mil pesos, se pensaba en lo 
que produjera la venta del 
antiguo Hospital de San Juan 
de Dios, legítima posesión 
del hospital, pero que por 
motivos no aún bier aclara-
dos, nunca la Administración 
del Hospital Mercedes obtu-
vo un centavo de esa venta y 
hubo que recurrir de nuevo 
a la caridad pública. 

Don Emiliano Núñez no se 
arredra ante el problema 
que se le presenta de conse-
guir los 80,000 pesos necesa-
rios para terminarlo; acude 
a la Junta Económica del 
Hospital de San Felipe y San-
tiago y ésta, contagiada por 
su generoso esfuerzo, arbitra 
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fondos por todos los medios; 
colectas púolicas, verbenas, 
funciones en teatros, etc., y 
se recauda el importe gra-
cias a ia ayuda desinteresa-
da jue prestaron numerosas 
sociedades de recreo y bene-
ficencia. 

En 8 de febrero de 1886, el 
nuevo hospital, construido 
según modelo del mejor hos-
pital da la época, el "Black-

burn's Infirmary de Manches-
ter, pero con mejoras y ade-
lantos sobre éste, empieza a 
recibir enfermos, faltaban 
obras de menoi importancia, 
peri/ lo esencial para la bue-
na marcha del establecimien-
to estaba realizado. Se cuen-
ta que el torero Mazzantini, 
al visitar en 1888 el hospital 
y notar la falta de la verja,, 
se brindó a dar una función 
para ésta; siguieron el buen 
ejemplo, el Cónsul de China 
y un cura anónimo que con-
tribuyere i a cue el hospital 
tuviera su alcantarillado. 

Lo demás es historia re-
c iente allí permaneció Emi-

• liao miñez dedicando su vida 
por entero a la conservación 
y auge del hospital, allí in-
trodujo Pant hón Domínguez 
Roldan la Radiología en Cu-
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ba y comenzó su escuela, alli 
Aballí dió las mejores de sus 
lecciones y creó la escuela 
pediátrica cubana de que tan 
orgullosos podemos estar; allí 
Raimundo Menocal iluminó 
con su saber y su penetra-
ción la escuela dermatológi-
ca cubana, allí dieron y dan 
lo mejor de sus ciencias, 
maestros como Puente Dua-
ny, Iglesias de la Torre, Brau-
lio Sáenz, Torroella, Inclán» 
y muchos otros que aún man-
tienen' encendida la llama 
que les entregaron sus maes-
tros, para futura gloria de 
nuestras venideras genera-
ciones médicas, y mayor lus-
tre y honor de nuestra pa-
tria. 

Hoy el nuevo hospital 
"Mercedes" que puede com-
pararse ventajosamente con 
los nejores del mando, f/ j jo 
la sabia dirección del Profe-
sor Ortega, que ha sabido re-
coger y continuai las glorias 
de su ilustre padre, otro da 
los grandes de la medicina 
cubana, sabrá eguir la jns-
piracic-i de sus antecesores y 
cumplir con su destino, coa 
el mismo entusiasmo y el 
mismo amor de antaño a la 
humanidad doliente, cum-
pliendo así con su noble tra-
dición de más de tres ;iglos« 

Romántico rincón del ya desaparecido Hospital Mercedes 


